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REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTÜMRRES T MODAS.

EL CARNAVAL DE 1856.

Saquillos y  saquillazos.— Cultura tea­
tral.— Beaccion.— Bailes.

Priocipipinos nuestra crónica carnavalesca 
por los saqiiíllos, y ya se habrá visto que los 
disiingiiimos de los saquillazos; porque desde 
luego se comprende que existe una notabilísima 
diferencia entre dar y recibir, y porque además 
en este punto es en el que el Carnaval de este 
año no ha sido completamente iilénlico al an­
terior. Cierto es que había tantos saquillos 
como en aquel, pero según nuestras noticias 
no ha sido tan grande en esle año el número 
de los que de grado ó por fuerza se han re­
suelto á recibirlos. Es decir, que ha habido 
tantos verdugos como antes, pero menos víc­
timas. Nada tiene eso de estraño; porque si 
aun lo bueno puede llegar á cansar, ¿cómo 
no cansará lo malo?

No se entienda por esto que á la presente 
fecha no hay quien llora su abollado som­
brero, ni quien lamenta sus chichones, ni 
quien deja de ponerse cataplasmas en algún 
ojo encarnado como un tomate y gordo como 
un huevo. De algunos prójimos sabemos que 
han ido á dar de hocicos contra los pelados 
chinos de la calle entre las risotadas de las 
caníbales que llenaban los balcones, y de al­
guno mas nos han dicho que habrá menester 
muleta de aquí á Pascua. Sin embargo, re­
petimos que aunque no ha fallado en ellas el 
mismo ardor que otras veces para deslomar 
ai prójimo, ello es que este prójimo les ha

economizado mas que otras veces el placer 
de dejarse deslomar, ora encerrándose en su 
casa, ora esquivando los sitios mas peligro­
sos, y ora en lio sublevándose frecuentemen­
te contra la agresión femenina, rompiéndolos 
saquillos ó colgando de ellos animales muer­
tos, amen de lanzar contra sus adversarias 
nubes de denuestos sacados del enérgico dic­
cionario del muelle.

Las máscaras callejeras han estado muy 
en baja durante los dos dias que el tiempo 
les ha pcrmilido lucir sus personas gallardas. 
No han faltado, sin embargo, pelucas dees- 
topa, caretas de papel de estraza y zapatos 
sin calcetas. En las noches eh gentío ha sido 
inmenso, los empellones monstruosos, los co­
dazos (le aquellos que hunden costillas: la 
calle Ancha y la plaza estaban deliciosas, y 
por complemento de aliciente bandadas de 
pollos sacudían las caras de los tr:(.'o.„Hiies 
con unos como plumeros hechos ' i '  si 
bien recibiendo en cambio tal cual bit'i-iijn ó 
bastonazo. Esta plaga le faltó que esperiiii.. !ú.. • 
á Faraón, acaso porque en tiempo de Moísc;- 
no se conocerían otros pollos que los emplu­
mados, que ojalá así se vieran los de las es­
cobillas de Carnaval.

Digamos ya alguna cosa del teatro Prin­
cipal, único que en tales noches tiene aun el 
privilegio de solazarse á costa de las cuatro 
quintas partes de su público..

La primera noche fue digna de ocupar un 
lugar dislinguiflísimo en los fastos, no de los 
teatros, sino de las plazas de toros. ¡Qué 
alaridos! ¡Qué trompetazos! ¡Qué infernal 
algazara! Allí llovían frijoles, allí se dejaban 
caer cartuchos de polvos que ponían á los de 
las lunetas enharinados como pescadillas de

n.o / / '
Domingo iO de ¡ ehrero de ISiiG.
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fi'cuior, allí se arrojaban á petición de los 
voceadores sombreros y capas desde el esce­
nario, allí se alzaba v se bajaba el telón sin 
Haberse oído una sola sílaba de la comedia, 
y lo que es mas, sin haberse pronunciado 
tampoco. Muchas personas abandonaron el 
coliseo casi desde el principio, y otras mu­
chas hicieron propósito firme de no volver. 
Kn suma, á cosa de las nueve y media se dio 
por terminado el espectáculo, y lodos salie­
ron preguntándose á si mismos si no era so­
lemnísima necedad el gastar su dinero para 
que les hiciesen allí el gallo y el perro, y pa­
ra ser el blanco del alpiste ó de las habi­
chuelas.

Con tan tristes auspicios se alzó el telón 
a la siguiente noche; así es que el teatro es­
taba punto menos que desierto; circunstan- 
cia que iníluyó no poco en el cambio que se 
noto. Quísose por algunos comenzar á tem­
plar la broma; pero las señales mas significa­
tivas de reprobación les impusieron silencio, 
y la comedia siguió su curso tranquilamente. 
A la tercera noche la concurrencia, sin ser 
considerable, era ya numerosa. No obstante 
eso el público se conservó pacifico, sin ser 
poderoso á perturbarlo tal cual rocion de fri­
joles que desde las elevadas regiones se arro­
jaron sobre las lunetas, y que en vano pre­
tendieron resucitar las cultas, sazonadas é 
ingeniosísimas bromas del domingo.

Este es uno de aquellos casos en que 
el esceso mismo del mal trae por fuerza el 
bien, y en que el abuso, llegando á un punto 
de donde no puede pasar, se acaba por sí 
mismo Nosotros comprendemos muv bien 

^.que iM oondic'oncs del Carnaval permitan en 
er teatro algmia ligera, pero decorosa y culta 
bbcrlad, que sazone el espectáculo y anime 
a la reunión. Esto es lo que .sucedía allí en i 
un principio; mas de eso á lo del domingo ! 
do eso á lo de los últimos años, va lo que dé i 
una copa de Champagne ó de Jerez bebida ' 
para animar un banquete de buen tono, á ¡ 
una borrachera do pita lomada en el asque­
roso mostrador de una inmunda taberna.

Pasemos á los bailes, que en verdad no 
han sido pocos, y en los que lia habido de 
todo, como es uso y costumbre.

La galante sociedad del Casino, después 
de algunas elegantísimas reuniones de con­
fianza, abrió sus lindos salones para un bai­

le de máscaras la noche del lunes. Aunque 
el local está siempre suficientemente ador­
nado para no exijir ni aun ser susceptible 
de mayor adorno para un baile cualquiera 
que él sea, sin embargo, la comisión quiso 
embellecer el hermoso patio del edificio, á fin 
de que pudiese también servir como necesa­
rio desahogo. Al efecto hizo colocar en la 
parte mas alta una techumbre artificial de 
yerbas y (lores, de cuyo centro pendía un 
pabellón formado de fajas de crespón blan­
cas y encarnadas, las cuales terminaban en 
los arcos de los iulercoluninios, rematando 
en formas caprichosas y bellas. De los mis­
mos colores era la alfombra, y multitud de 
aranas y brazos de gas iluminaban aquel 
improvisado salón con una claridad no me­
nos viva que la del mas esplendente sol. La 
escalera principal también había sido alfom­
brada. Los salones altos y el magnífico cor­
redor estaban como siempre brillantísimos.

A las once de la noche setecientas perso­
nas ocupaban el edificio del Casino; sete­
cientas personas entre las que se contaba io 
mas escogido, bello y elegante de Cádiz. 
Huchas de las señoras se presentaron rica­
mente ataviadas; otras, asi como la mayor 
parte de las jóvenes solteras, iban de más­
cara; pero casi todas se quitaron á poco las 
caretas, _ y como llevaban lindos y varia­
dos vestidos, ofrecía la reunión toda la en­
cantadora apariencia de nn baile de trages. 
Toda la noche circularon sin interrupción 
por os salones y patio bandejas con dulces, 
con bebidas, y en (in, con esos sabrosos y 
suculentos emparedados de jamón que cons­
tituyen una de las creaciones mas honorífi­
cas para el arte culinario moderno. ¡

En el primitivo plan de la sociedad del ' 
Casino entró, según es sabido, el ofrecer I 
buffet á sus convidados, como lo ha hecho 
siempre; pero la miseria pública, consiguien­
te a los pasados temporales, tendía su mano 
implorando socorro, y el Casino gaditano no 
desoye jamás la voz de la afiiccion. ;Quién 
sino él, durante el pasado azote del cólera 
se puso al frente de las snscriciones, orga- 
n zó los socorros é hizo frente á innumera­
bles necesidades? ¿Quiénes sino los socios 
del Casino fueron los que entonces, con 
una heroica y cristiana abnegación, se lanza­
ban a los barrios mas contagiados, distri-
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buian por su propia mano el pan y la ración 
á los pobres, á ios enfermos, á los desvali­
dos? Bien sienta el blanco guante sobre unas 
manos que tantas veces lian sido besadas 
por el pobre y humedecidas por el llanto de 
la gratitud; y eso lo saben muy bien los in­
dividuos lodos del Casino, y eso se liará allí 
siempre, porque el Casino es hijo predilecto 
de Cádiz, y Cádiz no puede dejar de ser nun­
ca un pueko espléndido en su caridad. El 
Casino, por tanto, acordó quela cantidad con­
signada á los gastos del buffet se destinase 
á atender al sustento de los jornaleros po­
bres privados de su trabajo por causa del 
temporal, y fueron en su consecuencia entre­
gados diez mil reales á la comisión recauda­
dora de la suscricion abierta al efecto.

Este brillantísimo baile terminó después 
de las seis de la mañana, reinando durante 
todo él esa animación culta, esa franqueza 
de buen género que caracterizan á todas las 
reuniones que se efectúan bajo los auspicios 
de aquella galante sociedad.

El martes se dió el primer baile de más­
caras en el teatro Principal. El Casino ha­
bla dejado sin dormir la noche anterior á se­
tecientas personas, y era fuerza que durmie­
sen en aquella: por otra parte, el Circo tiene 
aliciente de cierta especie para el paladar de 
muchas personas, y esas hablan emigrado á 
la calle de la Cerería, hoy de Nieto Molina, 
donde dicen que estaba el guirigay en todo 
su esplendor. Estas dos causas desanima­
ron el Principal, y su hermoso salón, nunca 
lleno aun en su mayor auge de aquella no­
che, vino á quedar punto menos que vacío 
antes de las tres.

Como seguro puede tenerse que no le su­
cederá tal esta noche. En domingo de Pi­
ñata ya se sabe que el baile del teatro es el 
preferido, y que la reunión es siempre escc- 
Icntc allí.

F. F. A.

AL AMOR.

Amor, amoví ¿cómo eres? 
Unos te alaban y miman

Llamámlote paraíso.
Copa de placer y dicha.

Otros infierno te nombran 
El alma llena de espinas.
¿Eres ilusión acaso?
¿Eres pesar ó delicia?

Eres tormento del alma,
Eres misterioso enigma,
Eres calma, é inquietud 
Que dolores origina.

Lágrimas do quiera baila 
El que tus llamas aviva,
Y algunos ardiendo en ellas 
Placer dicen que le brindas.

Fantasma invisible eres 
Creado para desdichas,
O ilusión que nadie entiende,
O del alma (anlasia.

Si eres algo, nada eres,
Solo nada es lo que indicas. 
Pues que en amor nada y algo 
Viene á ser la cosa misma.

(/bmítído.) E.G.M-

POBRE M ARIANILLA.

Suceso verídico, escrito en francés por Germond 
de La-vigne, traducido por Fernán Caballero.

(CONCLUSION.)

Marianiila no pudo olvidar aquel favor, aun sin 
comprender toda la importancia que teuia. Su 
pi olector se ocupaba de ella con mucha bondad 
cada vez que la hallaba en el camimmento inglés, 
y la pobre niña no tenia mas pensamiento ni mas 
recuerdo que el üe aquel bello uniforme que tan 
vivamonlc la había impresionado.

—Marianiila está enamorada, decían las muje­
res; mejorl el amor despabila los sentidos.

—Peorl respoudian olrasj nada bueno le hade 
sobrevenir por querer á un inglés...

Sencilla niñal lu afición al olicialde laguaadia se 
limitó al principio á una muda contemplación cuan­
do la casualidad lo punía anic su vista; mas en 
breve verlo y a<lmirarlo llegó á ser para ella una 
necesidad, por lo cual lo buscaba por todo ^ p u e -______________________________________________
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Ii3 regimiento üe guardias sa~
Mar^arMin ? rccotmciin¡eiilo ó para maniobrar, 
a ananilla lo seguía de lejos; cuando tenia liiear
hre” mnílf̂ '-Ph i!“?. francesas, la po~ore muchacha no se hallaba de angustia v corría
bHafeh e c h o ' ®  liubiesesido dado, ha- 
üíásio! ‘"“®rpo. En una
se m o L  Manauilla nose movio dil umbral de su puerta, ni cesó de tlo. 
rar hasta que se halló restablecido su protector 
denw “'ovimiRiilo general: ór-
dp?e <I«e amane-í  comunicadas a lodos los puestos, pusie-
l í n ñ f  ^ división aliada sofre las

a Marcharon las tropas sobre la fortaleza in-
S  ’?*'■“ e» ella lan loque el movimiento de las tropas
inglesas había sido notado, y apenas se p-jsiePon 
en niarcba, cuando se bajaron los puentes levadi 
^os de la cindadela, y las columnas fra,mesas s¿ 
arromroit a su encuentro á paso de carga
i a f e d e C u r "  conmovedora historia de

El encuentro se empeñó; tronó el canon v al
§e^os nm.T'’® “‘‘“do fueron arrojadosae los puestos que ocupaban. ^

A) pié de la ciudadeia y debajo de la hilera de
e c h o f T ’ f  cubierto de he-Ipciiñp V ’ . vane cutiierlode he-

daapl/« «sp'uosas )’ de cerezos, que
J  "Pa. esfrecha sa li l .lili f « I. j  “•'* estrecha salida
enlrp  ̂eatn" “'■'■“' ‘“dos tres regimientos ingleses, y
leales f* de guardiastieaies. ísobre esta masa de hombres, apiñados en
dS,ip1a“‘̂ ,'° 'f"’" “d“' lucieron las balerías de la ciu- 
io.PP n / "  terrible, cayendo las balas

í*® aquellos batallones, re- 
"i®‘ ®" pendientes de las allu-

troíos iíSman¿8"“^" "
dP lShS[T ,if® °'* ‘̂ '“'?® s®l>a'>ie reunido al pié apoyados sobre sus bastones reci-
Enlre e L ,  t'*!* fî  í " ^ d i e z m a b a n .  íip^Mn ®‘ protector de Mariana,

según su costumbre había seguido la inocente á 
as iropp, y su le había visto correr ilesa entre Jas 

balas, siempre a algunos pasos del oficial Pero 
separada (le este en la derrota, y detenida por los 
franceses, se hallaba ahora en un grupo de prisio-
afvTlI?^® “ “ 1“® dominaba

presencia un horrible espectáculo 
desde allí busca ansiosa sus preferidos u^níformes’ 
ydesde alli de.scubre á los oficiales de la ciíardfa’ 
y los ve sucumbir uno después de otro, lino sol» 
queda ya en pie; ella lo reconoce, y con las últimas 
balas que arrojan las baterías, cae él también en­
tre los muertos. En ese terrible momento Mariana
ma balf^^” ^ ^®"d“ mis-

‘1.“® ^®"‘“ U'ña en S. Es-
situada detrás de la ciudadeia, la 

reclamaron y se la llevaron á su casa. Durante
s

dos días Mariana se halló en un estado cercano 
de la muerte; pero desde el momento que volvió en 
SI, se escapo y corrió hacia la ciudadeia

Diez oficiales (leí regimiento de guardias ha­
bían sido enterrados en el valle al pié del árbol 
que Jos VIO morir. Contábanse diez tumbas lado á 
lado. Mariana muda y alialida, se prosternó so­
bre cada una de ellas, como si hubiese querido 
preguntarles el secreto que encerraban; despees se 
encamino liacia el árbol al pié del cuil hablan si­
do amontonados (lestrozos de armas y ropas, nue 
habían sido recogidos en las cercanías ’ 

Entre estos destrozos se hallaba la empuñadura 
de una espada que reconoció Marianiila- Ja re-

ó rh T '“!“ ^  s® al
el dia”^ ’ permaneció inmóvil lodo

Cuando se acercó la noche, emprendió lenta- 
menle la vuelta a S. Esteban llevando entre sus 
manos la empuñadura de la espada y al dia si 
guíenle desde el amanecer volvió, se arrodilló so­
bre cada una de tas tumbas, y tornó á o Z a r  el 
asiento de la víspera.

Esto mismo hizo la triste Marianiila lodo el 
tiempo que diiri  ̂ el bloqueo. Un dia tan solo regre­
so a Boucau, siempre callada y taciturna, y pa­
reciendo pedir a las paredes, á los árboles, al L ílo  
algún recuerdo de su amigo, después de lo cua
rue íco lid iaT o  «nadelanlesu

suspendió el silio, los prisioneros fueron cangéa- 
^ primeros días del mes de May<) las

tropas aliadas se retiraron y los ingleses se embar­
caron. Boumu a quien la entrada de los abados 
había coiiverlic^o eii una ciudad rica y elegante vol- 
u o  a su humilde y primitivo ser de^aldra de pilo­
tos prácticos, y en breve no quedaron mas huellas 
de la Ocupación enemiga, sino algunos monlecitos 
t^gui “'■“®®® madera eo el valle de Mon-
II se liabia constituido guarda de acue­
llas tumbas, y por diez y seis años: no se pasrun 
(̂  a, lloviese ó veidease, sin que la pobre^ idinla 
viniese con la empuñadura de espada en sus manos 
a sentarse al p,é del árbol, en donde perL ueda basta que llegaba la noche. permanecía

''eees ensayaron sus parientes de disua- 
Ln A P“P“S“ ^rca, pero inútilmente. Se in­

tento el impetlirselo a la fuerza encerrándola' uem 
la fuerza logro tan poco como la persuasión, y 5ia- 
nanilla, que se negó a tomar alimento, habria 
muerto de hambre si so hubiera prolongado esta 
prueba. «Lo guardo, decía la inocente: d^uerrae v 
SI yo lo dejase solo los otros lo desperlarian » ’ ^

Se le quiso hacer entender que íuamioo nodria 
no hallarse entre los que en aquel lugar^ yac a ñ  
Si, SI, respondía ella, lo v i  acostarse allí- me dió 
í o l S l a . ’' “ I"® tlespierle para de-

En 1830 filé enviado de cónsul á Bayona un an 
l.guo oficial déla guardia, Mr. Oarvey. P?omovi6 
este caballero uoa suscncíon en Inglaterra con él
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' fin de adqnitir el terreno en que estaban sepulta- 
flus los diez oficiales muertos el l í  de Abril de 

;I8I4. Ki dicho terreno fiié pues cercado de iiii 
.'muro, Se plantaron en él alfíimos árboles, y se 
i erigió un momunenlo conmemorativo. Mas todo 
esto lio <e piulo hacer sin una decidida oposición 

' por parle de Miiriaiiilla, la que lloró, gritó, y ciuzó 
sus manos aHigida; esas tumbas, esc árbol, los 
consideraba la pubie como su propiedad, adquirida 
por ella por tantos años, por tanta ncrscicrancia y 
por tantos sufrimientos. ¡Pobre mucliacba! y ¿quién 
cuidaba de ella? Asistió á todos aquellos traba­
jos siempre sentada al pié del árbol, hasta que 

. se tevmimiron.
Mas cuando se vió espulsada de allí, horida 

Mariaiiilla en la sola cuerda sensible de su alma, 
perdió toda su energía y enfermó. Pero nada pu­
do contenerla, y á posar de su progresivo aniqui­
lamiento siguió yendo diariauienle hasta la puerta 
de aquel campo santo, en cuyo quicio se arrin'-o- 
iiaha de la manera mas lastimosa. Allí aguardaba 
á que se abriese la puerta, lo que sucedía cuando 
algún curioso venia á visitarlo; entonces se es­
curría silencíosamenle basta las tumbns.

Un dia vió que colocaron allí una lápida de 
mármol, en que estaba» grabados los diez nombres 
de los oliciales y la fe iba de su muerte. Si Ma- 
riaiiilUa hubiese sabido leer, se hubiera convencido 
que su dolor, esa fidelidad enlernecedora que des­
de veinte anos la llevaba alli, era sin efecto, por­
que entre ios diez nombres allí inscritos no estaba 
el de. Sir Wiltiam Stanley.

lié aquí como terminó esta triste historia. Un 
dia, era H 14 de Abril, Mariauilla mas macilenta 
V mas débil que nunca, pero que por iiislinlo sa­
bia que era el aniversario de un suceso infausto, 
estaba arrodillada nnle la puerta del campo santo 
y linraha. A mediodía \inieron unos eslraiijeros 
acompañados del cónsul Mr. Ilarvey á \isilar el 
'mmuiinenlo. Kiilre estas personas venían algunas 
•señoras enlutadas, y con ellas un caballero de unos 
cincuenta años, de aventajada eslatiira y grave y 
digno cniilinoíile. Parecía que describía á los que 
le acompañaban aquellos sitios y les contaba los 
berilos de que fueron teatro, á los cuales debería 
haber asislido.

.Marinnílla se liizo á un lado para dejarles el 
• paso franco, y siguió llorando. El estranjero cuyo 
semblante anunciaba unn gran benevolencia, se 
acercó á ella v le alargó una moneda.

Eiilonci's \in (¡ue la pobre tenia entre sus mn- 
nos la empuñ idura de una espada, bruñida por un 
coiitacin cüiilinuo. Este arma llamó la ali-ncion 
del estraujern, y pareció despertar en él nii dor­
mido recuerdo. 'Acercóse é inclinóse hacia la idio­
ta, y á posar de sus ajadas facciones, de su des­
truida belleza y de sus lagrimas, la reconoció;

—.MarianilhÍ! esrlamn: jiobre Mariaiiilla! A! es­
cuchar estas ¡laiabras, ai oír aquella voz, alzó Ma­
riana la cabeza, se levantó bambuleándose y miró 
al estranjero.

—Pobre Marianillal repitió.
áu semblante se iluminó con una sonrisa, en 

seguida dio un grito. Uabia reconocido á Sir Wi- 
lliam.\ _______ . . . .  ____________________

Dió un paso bácia él, abrió los brazos, quiso 
hablar y su voz se apagó en un sollozo. La emo­
ción que este encueiilro le causara, era demasiado 
hieiie; no lo pudo resistir: desplomóse y cayo al 
suelo muerta por la sorpresa y por el gozo.

A D I V I N A S  P O P U L A R E S .

1.

Quien la hace no la quiere, 
Quien la ve no la desea, 
Quien la goza no la vé.

2 .

Un tercero en este mundo f 
A Dios merced le pidió, 
nins le dió lo que pedia 
y  de un cuarto no pasó;
Y al regocijo del cuarto 
Se gaslú mas de un millón.

3.

Para los niños espinas.
Para los lionrlires (lores, 
Para las maestras fruta?

4.

Blanca como la nieve. 
Negra como la pez.
Habla y no tiene lengua, 
Corre y no tiene pies.

De El Agente de los Teatros copiamos lo 
siguiente.

Como muchas de las óperas cómicas que se es­
trenan en Paris, pasan luego traducidas al teatro 
del Circo de esta corle, creemos que no dejará de 
escitar la curiosidad mu parle de uno de losarti- 
culos (le crónica itiusieni que el Sr. Peral ^escribe 
en <'E1 Correo do Ultramar,o periódico español que 
se publica en la capital de Erancia.

Üiccasi:
Empezaremos nuestra revisia filarmónica por la 

ópera cómica q.ie acai)a de ofrecernos M. Emile 
Perrin, en su linda >salle Favarl,» tilulaila «Les 
snísoDS’) (las cuatro estaciones.) Los librclísins ó 
sea autores de poemas que componen para este 
teatro, entre los cuales íiéiiran á la cabeza de los 
mas hábiles y entendidos los señores Scrihe, Saint- 
(ieorge y Leuven, compouea piezas tan ingeniosas
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é intereaanlcs, siendo muestra de ello «Le Domino 
noir.a ules Mnusqiietaires de la reine,') »Lc songe 
d’ une nuil d’éle,’ y cien otras que pudiéramos 
citar, que bastarían la intriga y las situaciones por 
si solas á cautivar la atención del especlador, sin 
ol poderoso auxilio do la música de los justamente 
célebres compositores Jleyerbeer, Auber, Adain, 
Halevy, Tilomas etc. Pero respecto á la ópera que 
nos ocupa, no brilla seguramenle por la belleza 
del iibrello, cuya idea médica, que dejamos á la 
discusión de la facultad de Medicina, nos parece 
apoyarse cii uii supuesto falso, y como falso inve- 
rosimil.

Según los autores MM. Barbier y Carré, existe 
en Francia un departamento ó provincia en donde 
el dormir al sereno produce gola serena; y los jó­
venes que licncii la iniprudeuda de dormirse en 
el campo se quedan ciegos. Una de estas ciegas es 
la protagonista de la ópera,—representada por 
Mlle. Duprez—y la oirá ciega, que ni representa ni 
canta, solo sir\c para atravesar la escena como 
para indicar al espectador que no vaya á aquél 
pueblo, sobre todo si es dormilón, por el riesgo 
de cegar; á menos que no sea oculista dedicado á 
la curación de la catarata, en cuyo caso se le ]ire- 
senla allí ocasión de ganar montes de oro.

El primer ado pasa en verano durante la siega, 
y el viejo Nicolás, avaro y vengativo, idea toda 
suerte desenredos para eludir la palabra^quc tie­
ne empeñada á su bijo Pedro de casarle con la gra­
ciosa Simonne. El segundo es en otoño, y el ii\al 
despreciado de Pedro Satiliago, se ocupa en sus 
lagares en la fabricación del vino: y la mejor 
prueba de que este no está todavía bautizado, es 
que se le sube á la cabeza al iracundo Santiago, y 
rompe de mi trastazo la de su rival en uu mo­
mento de celos y de corage.

La pobre ciega Simonne, causa inocente de tal 
catástrofe, liuy e despavorida de aquellos sitios, con 
gran satisfacción del viejo avaro, que juzgándose 
libre de ella finge una enfermedad (que afortuna­
damente nasa en el entreacto) para mejor obli­
gar á su bijo á casarse con Zenobie, la rica dueña 
de la mejor hostería del pueblo. El tercer acto 
pasa en invierno, y ya Pedro ha consentido en ca­
sarse con la que no ama, haciéndose cuenta sin 
duda (te que las noches de invierno son demasiado 
Irías para homhres solteros; pero como Dios me­
jora sus horas, el celoso rival que pegó el tanta­
rantán en otoño se arrepiente en invierno, y ma­
neja lan bien su inlriga, favorecida por la casua­
lidad, que descompone los planes del viejo avaro 
.Nicolás, le encierra en un cuarto y hace subir á 
su rival y á su liella ingrata en el mismo carrua- 
ge en iiuc Nicolás se proponía llevarla por fuerza, 
no sabemos si á arrojarla por algún derrumbadero.

Uu telón que ligura los signos del zodiaco nos 
lince esperar cinco minutos á que llegue la ri­
sueña primavera, y el üllinio acto (ijue es mas bien 
una escena) se reduce ai casamiento de los feli­
ces amante.s, y al de la eiiviiliosa Zenobie con el 
tonto de ordenanza que bay siempre en todas las 
óperas cómicas.

de Diciembre ultimo el aniversario de la muerte 
(le Mozart con una solemne función, los filarmó- 
nicos de Aiena preparan para el 2b del corriente 
otra tiesta mas brillante con motivo de cumplirse 
ese día el ceutésimo año da su nacimiento.

_ Parece que el célebre Litsz dirigirá el gran con­
cierto, compuesto únicamente de nbras del insigne 
autor de don Gíovani. Todas las ciudades de Ale- 
inauia se disponen á celebrar dignamente la mis­
ma tiesta, y la municipalidad de Vicna se propone 
erigir un monumento á la memoria del inmortal 
compositor.

Por los documentos que lia publicado úllima- 
menle un periódico aleman, sabemos que Wolfgaiig 
Amadeo Mozart dejó de exislir el 5 de Diciembre 
ac t7til. Muño de resultas de un tabardillo, y su 
cuerpo fue arrojado á la sepultura general de la 
parroquia do San Esteban, en el hoyo inmenso que 
servia de depósito para los cadáveres de los pobres. 
i>i la viuda ni tampoco el director del teatro, que 
auquino una gran fortuna con sus obras líricas, 
pensaron en indicar, siquiera con una modesta pie­
dra el lugar de la sepultura.

Después de activas y repelidas investigaciones, 
dicen que se ha llegado á descubrir el silo lijo don­
de lian reposado basta el día las cenizas del privile­
giado ccinpositnr, cuva memoria venera e! mundo 
músico, be lian lieciio con ese motivo varias infor­
maciones sumarias que han dado los resultados mas 
satisfaclqnn.s. Habrá por íin para Mozart un monu­
mento digno de su renombre, y e! olvido del ingra­
to siglo en que tanto brillo tendrá su justo correc­
tivo.

El malogrado compositor (murió á los 36 años) 
nabu adquirido los primeros gérmenes de su enfer- 
meilad en Praga, donde había acudido con motivo 
de la coronación del Emperador Leopoldo 11. Fa- 
lleno en la miserable^ habitación de una casuca 
edilicada en el mismo sitio donde posteriormente so 
ha conslruiiln un magiiilico edificio conocido con 
e nombre de.Mnzarihoí, que ostenta sobre su fachada 
el busto del grande lioraure cuyas facciones se bao 
conservado lielmeiile, gracias al conde de Deym i 
que tuvo el cuidado de vaciar en yeso las facciones ' 
de Mozart pocas horas después de muerto.

Esplicacion de los modelos de lapteeria que 
acompañan al presente número.

Mozaiit,—Después de haber celebrado el dia 5

í - — C u b ie r ta  p a ra  u n a  cai-tera de 
cab alle ro .

N.® 2 .— F ondo  p a ra  el lapii'. d e  u n a  m e­
sa d e  gab in e te .

N.“ 5 .— G u arn ic ió n  í}ue so p re s ta  á t o ­
d a  clase de  b o rd ad o s de esta especie.

N.® 4 . —R elo jera de pared .
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